Los derechos de incidencia colectiva:
Hemos analizado anteriormente los derechos individuales, dentro de ellos los civiles y políticos que son los más elementales y fueron los primeros en ser protegidos (primera generación), porque se refieren a los que el individuo es, considerándolo un ser aislado, desvinculado de la sociedad en que vive.
En cambio, los derechos de incidencia colectiva tienen en mira a un conjunto de seres humanos y no al ser humano individualmente considerado. Se trata de una etapa en la que se consagran derechos de los pueblos o comunidades que esos individuos constituyen, teniendo en cuenta principalmente a esa colectividad como sujeto protegido, aunque no como el único sujeto legitimado a accionar (también aparecen legitimados como el Defensor del Pueblo -órgano constitucional autónomo creado para estos fines, que es la defensa de los intereses colectivos-, como también aquellas asociaciones que propenden a estos fines, oficialmente registradas)
Han sido llamados “derechos colectivos” o “derechos de incidencia colectiva”, aunque hay una diferencia en ambas denominaciones: la primera induce a pensar que solo pueden ser ejercidos por todo el colectivo humano y no por un solo individuo, en tanto que la segunda es más acertada, porque pueden ser ejercidos por un solo individuo y ese ejercicio tiene incidencia sobre todo el colectivo. (es la terminología adoptada por el articulo 43 CN)
Según la Jurisprudencia (el Fallo “Halabi” de la Corte Suprema de Justicia de la Nación), se desprenden las distintas categorías de los derechos en:
· Derechos individuales
· Derechos de incidencia colectiva que tienen por objeto bienes colectivos: Por ejemplo, el medioambiente, el patrimonio cultural). El bien pertenece a la comunidad y no es susceptible de apropiación individual.
· Derechos de incidencia colectiva a intereses individuales homogéneos: ejemplo, consumidores y usuarios. Donde hay una causa única o continuada que afecta a muchos derechos individuales.
Integran estos, los siguientes derechos: a un medio ambiente sano, a la paz, a la autodeterminación de los pueblos, a la democracia, al desarrollo y al patrimonio común de la humanidad. Según algunos autores argentinos, ingresan también a esta categoría los derechos de los consumidores y usuarios y, por otra parte, incluimos también en ella los derechos de los pueblos originarios y de los grupos vulnerables.
Si bien estos derechos comparten con los de la primera y segunda generación todos sus caracteres distintivos, tienen caracteres propios: Se trata de derechos que, además de pertenecer a cada individuo en particular, le pertenecen, del mismo modo y con el mismo alcance, a los demás miembros de la sociedad donde ese individuo está inserto. 
Por ello, no es necesario que sean ejercidos por cada beneficiario en forma individual, sino que cuando una persona o alguna organización acciona en su defensa, el resultado favorable de esa acción promovida por uno solo beneficia a todo el resto, ya que las sentencias que los jueces dicten acogiendo esos derechos tienen un efecto expansivo a los demás miembros del grupo. Esto es el efecto erga omnes (para todos, lo que evita que cada afectado deba iniciar un juicio individual idéntico)
Lo que tienen en común estos derechos es el modo en que se solicita su protección judicial: a través de acciones y procesos colectivos. Es justamente por eso que incluimos en esta categoría a los derechos de los pueblos indígenas y de los grupos vulnerables, porque comparten con los demás las vías de protección. En ejemplo de las acciones referidas es el amparo colectivo contemplado en el articulo 43, párrafo 2, CN.
Para lograr una mayor comprensión de lo mencionado, vamos a diferenciar específicamente los derechos individuales y los derechos de incidencia colectiva.
Derechos individuales: En estos, se ve al ser humano como un sujeto aislado, individualmente considerado y desvinculado de su entorno. Tienen por objeto bienes jurídicos individuales (tales como la vida, la salud, la propiedad, libertad, etc.). Y son ejercidos exclusivamente por su titular, y la sentencia solo producirá sus efectos entre las partes del proceso. Su titularidad del derecho es exclusivo y personalísimo, ya que le corresponde al sujeto titular del mismo.
Los derechos de incidencia colectiva:  Tienen una visión del ser humano como integrante de una comunidad o grupo social. En este caso, el bien tutelado pertenece a la comunidad entera (ejemplo medioambiente sano, patrimonio cultural, etc).
En este supuesto, cuando un legitimado (un particular, una ONG, o el defensor del pueblo) acciona judicialmente y obtiene una resolución favorable, la sentencia proyecta sus efectos hacia todo el grupo o colectivo afectado, aun hacia aquellos que no intervinieron en el juicio.
